
Monseñor Jesús Iribarren,
¡secretario del Episcopado
Sociólogo, periodista, profesor, fue director tfel semanario "fe-
clesia creador de la Oficina de Sacia fogía y Estadistica de la
Iglesia española y es consejero efe redacción del diario YA 9

Su nombramiento ha sido recibido con alegría y esperanza
extraordinarias

.. En el nuevo secretario general
de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, monseñor Jesús Iribarren, se
da cita toda la seriedad del hom-
bre vasca cumplidor de su pala-
bra, toda la objetividad, del hom-
bre dedicado a los ülirns de his-
toria y de sociología, toda la fide-
lidad del sacerdote que desde siem-
pre ha sabido resistir a tas ten-
taciones de los títulos y de los
honores y no ha, querido otro elo-
gio que el de ser un "gran traba-
jador", toda la bondad de cora-
ron, propia de los sabios, qué va
conquistando uno cuando se es, a
un mismo tiempo, tímido y humil-
de, servicial y díalogantey intelec-
tual, en los conocimientos amplísi-
mos y sencillo y frujal en los
gustos.

Don Jesús Iribarren nació el 10
de abril de 1912 en Vlllarreal de
Álava, a pocos kilómetros de Vi-
toria. .Sacerdote desde el año 1936,
esta- doctorado en Filosofía y tie-
ne la licenciatura en Teología por
la Universidad Pontificia de Ca-
minas. Ha explicado en el Semi-
nario Diocesano de Vitoria, en e]
Instituto León XIII, en el Institu-
to Superior de Cultura Religiosa,
en el Instituto Superior de Pasto-
ral, en la Escuela de Periodismo
de 3a Iglesia... Ha sido—y es—un
gran maestro. Objetivo, documen-
tado, volcado en el bien do sus
alumnos, estiu.ador del. estudio se-
rlo y responsable.

SOCIÓLOGO
A monseñor Irlbarren le debe la

comunidad católica -española la in-
troducción en nuestra Patria de
los estudios de sociología religio-
sa y la creación de un grupo de
técnicos en esta materia. Fue crea-
dor y director de la Oficina de So-
ciología- y Estadística de la Igle-
sia Española y autor de la pri-
mera. "Guía 'de la Iglesia sai Es-
paña", obra que, con los volúme-
nes que se han venido sucedien-
do en la andadura fijada por don
Jesús Iribarren, resulta de COn-
consulta obligada para cuantos de-
sean conocer la realidad de las
instituciones eclesiales españolas y

-aun los niveles mismos de la reli-
giosidad en el país.

PERIODISTA
Juntó a esta labor, en que ha

sobresalido por su tecnicismo, don
Jesús Iribarren destaca como, pe-
riodista profundo, de pluma cer-
tera y frase valiente, dotado da
extraordinaria capacidad 'da aná-
lisis y de dialectica, 'Fue por- mu-
chos años director del semanario
"Ecelesia", Eran años de dura cen-

sura^ incluso de los documentos
pontificios. "Ecclesia" a c u ñ ó un
modo de decir las cosas que no
podían divulgarse y durante mu-
chos años fue un respiro y un
acicate - para muchísimos, miem-
bros de la comunidad católica de
España, Muchas gentes esperaban
semana- tras semana la llegada de
la revista que, entre líneas, decía
un pensamiento cristiano sometido
por la censura a trabas y prohi-
biciones. Sobre don Jesús Iriba-
rren amontonaron sus presiones
los responsables de la censura ofi-
cial y hubo épocas en 4ue su nom-
bre y sua escritos fueron consi-
derados más que sospechosos por
quienes propendían a hacer de la
libertad de información una ex-
presión peligrosa. Monseñor Iriba-
rren, en cuyo periodismo—fecun-
dísimo y por demás vario—se ha
logrado un raro equilibrio de va-
lentía y pacificación, de "libertad
y comedimiento, de f i d e l i d a d a
unos principios y de atempera-
mienta a las pasibilidades máximas
del momento, ha sido,.muy proba-
blemente, el Iniciador de la mo-
derna información religiosa en Es-
paña y el honibre admirado y que-
rido por cuantos, seglares y sacer-
dotes, continúan y prolongan el
trabajo por él iniciado. Su talla
de periodista le llevó a desempe-
ñar durante varios añas la direc-
ción del Secretariado Internacio-
nal, en París, de la Unión Católi-
ca Internacional de Prensa. En
nuestro diario YA viene desem-
peñando desde hace muchísimos
años el puesto de.consejero de re-
dacción—editorialista—. La ampli-
tud y profundidad de su cultura
ha tenido aquí ocasión de manifes-
tarse ' día a día. La Santa Sede
así lo ha reconocido • y ha estimu-
lado -su Jabor periodística desig-
nándole consultor de ia Comisión
Pontificia para las Comunica-
ciones Sociales. En España, su sa-
ber le ha llevado a ser consejero
nacional ds Educación.

Hombre de mucho» viajes, es un
gran conocedor de toda Europa.
Habla el francés, el inglés, ei ale-
mán, el rusa, el italiano y el por-
tugués. Conoce sobre todo la reali-
dad eclesial y más de un episco-
pado extranjero ha solicitado, en
diversas ocasiones, el consejo y los
servicios de monseñor. Irñbarren.
Todo ésto hará de don Jesús un
extraordinario servidor ds la Igle-
sia española desde su nueva res-
ponsabilidad dé secretarlo general
3e la Conferéncia Episcopal Espa-
ñola.

M. D. U.


